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Las pinturas rupestres del Chorrero (Puertollano), 
dentro del arte rupestre prehistórico esquemático 

una novedad 
I • • prOVInel 

Se cumple este año el primer centenario 
del descubrimiento de las pinturas rupestres 
de la cueva de Altamira (Santillann del Mal', 
Santander), hallazgo realizado por el montañés 
Marcelino S. Sautuola. 

Con ocasión de esta efemérides se ha que­
rido rendir homenaje a su persona y a su tr~l­
bajo, así como a todos aquellos investigadores 
que trabajan a veces bajo la incomprensión .. 
falta de recursos y apoyo de una sociedad pen­
diente en múltiples ocasiones del aspecto super­
ficial y material de la vida, mal y epid¡;mia 
desgraciadamente endémicos en nuestro país. 

Con el trabajo que hoy exponemos al PLI­
blico lector del Boletín Municipal, pretende­
mos, precisamente eso, rendir un pequeño ho­
menaje. Lógicam"nte el tema que aquí tralamos 
difiere notablemente en distancia-tiempo y en 
«contenido-importancia» de aquel otro hallazgo 
de Altamira. 

Tengamos en cuenta que aquel descubri­
miento supuso una página importante que aña­
dir al estudio y conocimiento del arte rupestre 
cuaternario, sobre todo en el árca norte de la 
Península. 

Las pinturas rupestres del Chorrero, hull ;l­
das recientemente, si no tan importantes c 1110 

las de Altamira, no por tal motivo dejan de 
tener un gran interés, ya que aunque pertene­
cen a un ciclo artístico posterior (artc postcua· 
ternario), sirven, quizás modestamente, p:!ra 
conocer una vez más el arte rupestre esquc­
mático en la Submeseta sur de la Península y 
en definitiva del área manchega. 

El trabajo aquí reflejado se trata pues de 
un resumen (1), en el cual pretendemos dar a 
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Disposición s.rlld. (parl flcllltir su estudio) de 
101 Ilgnos .squemátlcos que aparecen en el Abrigo 

(1) Resumen de un trabajo más .completo en vías 
de publicación por el «SERVICIO DE INVES­
TIGAC10N PREH1STORICA DE LA EXCE­
LENTlSIMA DlPUT ACION PROVINCIAL DE 
VALENCIA» en su XVI Volumen de «ARCHI­
VO DE PREHISTORIA LEVANTINA». José 
Gonúl= OrW:. 

Signos esquemáticos números 11 . 12. 13. 14 Y 15 

conocer este descubrimiento debido a la trans­
cendencia que supone por constituir un docu­
mento muy útil que contribuye al conocimicnto 
de los primitivos habitantes del valle del río 
Ojailén. 

Hasta la fecha del hallazgo se carecía de 
este dato interesante (arte pictórico, rUj)cstre 
prehistórico esquemático) en la comarca de 
Puertollano, a excepción de unos grafismos es­
quemáticos grabados por incisión en la pared 
rocosa de una covacha situada e las inmedia­
ciones de la barriada de Asdrúbal (Puertolla­
no) (2), quedando las manifestaciones pictó­
ricas más próximas a considerable distancia 
(La Solana del Pino, Fuencaliente, Chillón, et­
cétera). Con este nuevo hallazgo se incorpora 
una faceta m,ís de aquellos nuest ros lejanos an­
tecesores que deambularon por los terrenos 
miocénicos del valle del río Ojailén . 

DESCUBRIMIENTO 

Las pinturas rupestres esquemáticas del 
Chonero fueron halladas el día 12 de Abril de 
1979, en la serranía de Calatrava y a unos 7,5 
kilómetros de Puertollano (Ciudad Real) , con 
motivo de una prospección arqueológica de 
campo efectuada por aquellas fechas en la men­
cionada sierra (3). 

Las representaciones están realizadas en 
un abrigo rocoso de cuarcita. siendo el par3je 
en donde se halla situado de ¡lran belleza, rn­
deado de vegetación de monte baio . Cerca del 
abrigo discurre un arroyo, el cual produce un 
salto de agua a modo de una minúscula cas­
cada (de ahí el nombre de «Pinturas del Cho­
rrero»), que oculta parcialmente el fri so en 
donde se hallan las pinturas. 

(2) Trabajo publicado por el Boletín Mllni cipal. 
Excmo. Ayu ntamien to ele Puertoll ano. Diciem­
bre de 1978, « Presenci~ de ar le rupe<;lr:: e9Cl\1 C­
málico en el valle del río Ojailén». José Gon-
7iález Ortiz. 

(3) Hallazgo realizado en compañía de mi buen 
amigo y colaborador José Félix Femández 
Me¡ías. 
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El lugar se nos revela como una zona ele­
gida para este fin por sus características «es­
peciales» y por las posibles connotaciones espi­
rituales que podía tener para aquellos pl'l ml­
tivos hombres del principio de la Edad de los 
Metales . 

DfSPOSfCION y DESCRIPCIO 
DE LAS PI NTURAS 

Las pinturas representadas en cl Abrigo su­
man un total de veintidós signos csquemáticos, 
separados unos de otros por escasos centímetros. 

Por su si tuación denotan que parte de ellas 
hubieron de ser pintadas estando el hombre en 
posición tumbada (signos números 16, 17, 18, 
Y 19,20,21,22), Y en las restantcs represcn­
tacion -:s en posición encorvada o de rodillas . 

En gcneral, el estado de conscrvación ac­
tual es ba tante regubr (tendente paulatin3-
mente hacia la desaparición de los trazos), al­
gunos signos están perdidos parcialmente de­
bido a la geli[racción, que ha desprendido en 
algunos casos pequeñas esquirlas [oliáceas en 
la roca de cuarcita en donde se encuen tran 
realizadas las pinturas. 

La meteorización, por su part e, también ha 
debido influir en la pérdida del pi mento de 
algunos signos, pues pensemos en la ex trema­
da elimatoloaaí manchcaa y tambi~n en la pro­
xi idad del salto de agua (Chol'l'~ro) que crea 
en épocas lluviosas una tenue tmósfera húme­
da en torno al friso pintado, aunque, IGgica­
mente a tra\ és de l tiempo, el agluti nante poli­
merizado y el pigmento oxidado han lleg3do a 
estabelcer un equilibrio químico con las ondi­
ciones climáticas de la zona. 

Se obser a tambi¿n una lircr3 p~ I Íl' l1b de 
carbonato de calcio, debido al m~ua. depo~ilada 
encima de los trazos pintados, dándole un ierto 
aspeet «nebuloso» y opaco. 

El Abrigo, por seguir la tónica e;enera liza­
da de otros lugares, está orientauo DI sur y 
mirando hacia cl vall e aluvial del rí Ojailén: 
bien iluminado, percibiendo la luz del lía en 

(Continúa en página 12) 
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